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EMPIEZA POR AQUÍ. FASE 2. EXPRESAMOS LO QUE SENTIMOS 

Después de tomar conciencia de todo lo vivido durante el curso, llega el momento de dar 
espacio a las emociones que acompañan este final de etapa. 

Las despedidas no despiertan una única emoción. En un mismo alumno pueden convivir la 
alegría por las vacaciones, la tristeza por las despedidas, la ilusión ante lo que está por venir, 
el miedo a los cambios o incluso el alivio después de un curso difícil. Todas estas emociones 
tienen sentido y merecen ser escuchadas. 

Esta segunda fase de El camino del agradecido recuerdo se inspira en una de las 
necesidades fundamentales señaladas por el Proceso M.A.R. (Movimiento hacia el 
Agradecido Recuerdo) desarrollado por Carlos Odriozola y difundido en el ámbito 
educativo por profesionales como Alma Serra y Teresa Garcés: permitir que las emociones 
tengan un espacio de expresión seguro, respetuoso y libre de juicios. 

Asimismo, esta propuesta se encuentra estrechamente vinculada al programa de educación 
emocional Siempre Atentos, que considera la identificación, expresión y validación 
emocional como competencias esenciales para el bienestar personal y la convivencia. 
Cuando ayudamos a los niños y adolescentes a poner nombre a lo que sienten, les ayudamos 
también a comprenderse mejor y a sentirse acompañados. 

Expresar emociones no significa obligar a hablar ni compartir experiencias personales. 
Significa ofrecer oportunidades para que cada alumno encuentre su propia forma de 
comunicar lo que está viviendo, ya sea a través de las palabras, el movimiento, el juego, la 
creatividad o la reflexión. 

Las actividades de esta fase 

Para facilitar esta expresión emocional encontrarás diferentes propuestas que permiten 
acercarse a las emociones desde canales diversos. 

• Las Esquinas de mi Corazón invita al alumnado a identificar las emociones que 
experimenta ante el final de curso, descubriendo que varias emociones pueden 
convivir al mismo tiempo y que todas tienen derecho a estar presentes. 

• La Conga de los Mensajes Bonitos crea un espacio de reconocimiento mutuo donde 
los compañeros intercambian palabras positivas, agradecimientos y recuerdos 
compartidos, fortaleciendo la autoestima y los vínculos del grupo. 

• El Monstruo de Plastilina ofrece una vía creativa para representar emociones a 
través de formas, colores y personajes simbólicos, facilitando la expresión emocional 
incluso en aquellos alumnos que encuentran más difícil comunicar sus sentimientos 
mediante palabras. 

• Clima Emocional del Aula ayuda al grupo a observar cómo se siente 
colectivamente, favoreciendo la toma de conciencia sobre el bienestar compartido y 
promoviendo la corresponsabilidad en el cuidado de la convivencia. 
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Cada una de estas actividades permite que el alumnado descubra que sentir es algo natural, 
que las emociones pueden expresarse de muchas maneras y que compartirlas en un entorno 
seguro nos ayuda a comprendernos mejor a nosotros mismos y a los demás. 

¿Qué pretendemos conseguir en esta fase? 

• Identificar y expresar emociones relacionadas con el final de curso. 
• Favorecer la conciencia y la alfabetización emocional. 
• Validar todas las emociones sin clasificarlas como buenas o malas. 
• Desarrollar la empatía y la escucha activa. 
• Fortalecer los vínculos dentro del grupo. 
• Promover un clima emocional seguro y respetuoso. 
• Preparar al alumnado para integrar lo vivido en las siguientes fases del recorrido. 

¿Qué encontrarás en este apartado? 

Las actividades que se presentan a continuación combinan reflexión, movimiento, 
creatividad, expresión artística y diálogo para ayudar al alumnado a conectar con sus 
emociones y compartirlas de forma respetuosa. 

Porque cuando las emociones encuentran un lugar donde ser escuchadas, dejan de 
convertirse en una carga y pueden transformarse en una fuente de comprensión, crecimiento 
y bienestar. 

Como nos recuerda el Proceso M.A.R., aquello que puede expresarse puede elaborarse; 
y aquello que puede elaborarse puede integrarse en nuestra historia de una manera 
más saludable. 

 


